
Martín Fierro. Periódico Quincenal de Arte y Crítica Libre  
aparece en Buenos Aires entre febrero de 1924 y  
diciembre de 1927. Publica 45 números en 37 entregas (con siete 
números dobles). En la dirección del periódico pueden  
distinguirse tres etapas: 1) Evar Méndez aparece como único  
director del número 1 al 17 (de febrero de 1924 a mayo de 1925, doce  
entregas). En los primeros números Martín Fierro se consagra más 
que nada a la sátira política y de costumbres, y a la crítica teatral 
y musical, pero poco a poco va reorientando su programa hasta  
convertirse en el principal introductor y difusor de las teorías del 
arte y la literatura de vanguardia. En ese proceso de radicalización 

Oliverio Girondo para el número 4. 2) El siguiente momento de 
profundización corresponde al rediseño de 1925 realizado por  
Oliverio Girondo. En el número 18 (junio de 1925) se incorpo-
ra un consejo de dirección, que incluye a Girondo, Sergio Piñero,  
Alberto Prebisch y Eduardo J. Bullrich, y nominalmente se mantiene  
hasta el número 34, de octubre de 1926. En esta etapa el periódico 
vende unos 5000 ejemplares; lanza campañas de difusión, como  
conferencias, banquetes, lecturas públicas, y funda dos  
editoriales –Proa y Martín Fierro– para publicar los libros de sus in-
tegrantes: aquí el joven Borges da a conocer cuatro de sus primeros 
seis volúmenes. 3) Paulatinamente los miembros del consejo de  
dirección se van apartando por distintas razones. A partir del número 
35, Evar Méndez vuelve a asumir la dirección, en medio de enormes 
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periódico, cuyo último número de 1927, anunciado para noviembre, 
aparece en diciembre. Diversos testimonios muestran que durante  
largos meses de 1928 Evar Méndez planea, en vano, continuar con la  
publicación. Los intentos de revivir Martín Fierro llegan incluso hasta 1930.

En la eventual, y ciertamente discutible, constitución de un  
canon de publicaciones periódicas culturales de la Argentina del  

no podrían ser excluidos: Nosotros, Martín Fierro, Claridad, Sur y Cri-
sis. En ese canon Martín Fierro destaca como un fenómeno singular 
por varias razones: el formato, pues es una publicación que no se 

periódico: su vocación es la “acción militante” en el ámbito del arte 
y la literatura, es decir, llegar a amplias capas de lectores para “con-
struir un público” nuevo; el humor, ya reconocido por sus propios 
contemporáneos como variable importante de su éxito; la heteroge-
neidad de los materiales y debates publicados; la paradoja genera-
cional pues la publicación cuenta entre sus colaboradores a las prin-

Luis Borges, Norah Borges, Horacio Butler, Córdova Iturburu, Jacobo  
Fijman, Raúl González Tuñón, Norah Lange (la única mujer escritora del 
grupo), Leopoldo Marechal, Roberto Mariani, Ricardo Molinari, Silvina  
Ocampo, Nicolás Olivari, Emilio Pettorutti, Raúl Scalabrini Ortiz, Xul 
Solar, y tantos otros. Es una de las pocas publicaciones que da nom-
bre a una entera generación: los . Sin embargo, las 

 
formaron en la generación anterior: Evar Méndez y Oliverio  
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Girondo. Sin ellos, Martín Fierro no sería lo que es. Méndez es el  

montar el escenario en el que otros brillarán, mientras que Girondo es 
la visible voluntad de la ruptura, que con sus intervenciones puntuales 
radicaliza el programa originario. No debe olvidarse que Girondo abre 

en 1949 con motivo del 25 aniversario: el primero es un texto volcado 
al futuro, programático, y el segundo es un texto volcado al pasado, 

Martín Fierro fue una hoja de combate y no un precioso  
objeto de colección. Por ello, durante décadas, la colección  
completa del periódico resultó literalmente inhallable. En 1995, la edición  
facsimilar publicada por el Fondo Nacional de las Artes logró subsanar 
esa carencia, recuperando la totalidad de la mítica publicación. Por 
desgracia, veinte años después, esa edición facsimilar se ha vuelto, a 
su vez, inconseguible.
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